La Edición del Kindle TTS
Cómo se presentó la controversia

El 9 de febrero del 2009, Amazon, Inc.,lanzó una nueva versión de su lector popular del libro electrónico, Kindle 2, que incluyó tecnología de texto a parlante, text-to-speech. Esta tecnología, utilizada por largo tiempo por la gente que es ciega o tiene incapacidades en inprenta, utiliza habla sintética automatizada para vocalizar el texto. Este desarrollo animó a la comunidad discapacitada en la inprenta, ya que hemos abogado por largo tiempo a que los fabricantes de productos corrientes hagan sus dispositivos completamente accesibles a todos los Americanos, y particularmente, que los dispositivos que exhiben la información digital ofrezcan la información aural, y, o, táctil, así cómo visual.

Poco después del lanzamiento del Kindle 2, la Asociación de los Autores, Authors Guild, cómo organización que representa a algunos escritores, protestó el despliegue de texto a parlante de Amazon en el Kindle 2. La Asociación de los Autores, Authors Guild, sostuvo que la lectura de un libro en alta voz, como sucede con el Kindle, requiere el permiso específico del sostenedor de los derechos reservados. También expresó una preocupación de que el texto a parlante podría inhibir el desarrollo del mercado de los audio libros. El 24 de febrero del 2009, el periódico New York Times llevó un editorial opuesto a la página editorial de la compañía de entrenamiento de computadoras, Sys.-ed, escrita por  Roy Blount, Jr., presidente del Authors Guild, la cual, extendió la atención de los medios de comunicación en el asunto.

En respuesta a la presión cada vez mayor de autores y de editores, Amazon anunció el 27 de febrero que modificaría su sistema de modo que los autores y los editores pudieran apagar la característica de texto a parlante, sobre una base de título-por-título. El retiro de la característica de texto a parlante, y la postura de los autores y los editores en este asunto es discriminatoria, es una forma de censura, y es un mal negocio.

Debido a las implicaciones severas para los ciegos, que confían en gran parte en la característica de texto a parlante para tener acceso a la información, la Federación Nacional de Ciegos a través de su abogado, Daniel Goldstein, inició un diálogo con Paul Aiken, director ejecutivo del Authors Guild, a fín de  discutir el efecto de sus acciones sobre la comunidad discapacitada en la inprenta, y las ventajas del mercado que fluirían a los autores si acogen con satisfacción a 15 millones de nuevos clientes que no pueden consumir, o consumir fácilmente los libros de la inprenta. En respuesta, El Señor Aiken propuso un sistema de matrícula separada para las personas con discapacidades en la inprenta, por el que una persona ciega o discapaz en la inprenta se colocaría como discapacitado, y recibiría un código que eliminaría la discapacidad de texto a parlante en el Kindle 2. Después de consultar con una coalición cada vez mayor de los grupos de la discapacidad, el Señor  Goldstein explicó porqué un sistema de matrícula es una solución irrealizable e inaceptable. El Señor   Aiken respondió, ofreciendo la posibilidad de hacer los libros electrónicos de texto a parlante disponibles a un costo adicional. La coalición convino unánimemente que un “impuesto de discapacidad” no era tampoco una solución aceptable., El Authors Guild, no ha ofrecido ningunas otras ofertas, y declinó una invitación a hablar en la protesta prevista en frente de su sede en Nueva York, el 7 de abril. Hemos pedido que el Authors Guild, comparta con nosotros la lengua del contrato que reclama, y que prohíbe a Amazon el incluir la característica de texto a parlante en sus libros. El Authors Guild no ha respondido a esa petición.

El 16 de marzo, el Señor  Goldstein, a nombre de una coalición de las organizaciones que representan a gente con incapacidades en la inprenta, envió una carta a los seis editores que están proporcionando los libros electrónicos para el Kindle 2, pidiéndole a cada uno de ellos permitir que sus libros sean leídos en el dispositivo con la característica de texto a parlante, y explicando que la coalición se comprometerá a una campaña nacional de la enseñanza pública en esperanzas de la inversión de la postura de los autores y de los editores que han exigido que la característica de texto a parlante sea incapacitada de sus libros en el Kindle.

La controversia entre la comunidad de la discapacidad en la inprenta, y el Authors Guild, es en su centro, un asunto de los derechos civiles que implica el derecho de la gente con discapacidades de participar plenamente en nuestra sociedad. La información digital cada vez más se exhibe en una variedad de dispositivos: Pantallas de ordenador, teléfonos móviles, máquinas cajeras automatizadas, aparatos electrodomésticos, y ahora libros. Ya que la información digital no es intrínsecamente visual, aural, o táctil, sino simplemente ceros, y unos, que se pueden expresar como texto, sonido, o Braille, entonces pues, el uso de la información digital debe ser un gran equalizador para los ciegos y otros con incapacidades en la inprenta. Sin embargo, cuando la información digital está solamente disponible visualmente, excluye a aquellos con incapacidades en la inprenta, así cómo la manera en que escalones sin rampa excluyen a aquellos con debilitaciones de la movilidad. Un autor No tiene la obligación de hacer que sus libros estén disponibles como libros electrónicos, pero una vez que él, o ella, lo hace así, entonces es un error insistir en que el libro electrónico pueda solamente estar consumido en una forma cuando esa insistencia excluye sistemáticamente a un segmento de nuestra sociedad. No es una ventaja para nadie, incluso para el autor, cuando una persona con una discapacidad en la inprenta no puede comprar un libro.

La coalición dió la patada inicial a esta campaña con una protesta en frente  de la sede del Authors Guild, en New York City el martes 7 de abril, del mediodía hasta las 2:00 PM. 
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